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			Prefácio


			Todo lo que pueden los cuerpos juveniles


			Óscar Aguilera Ruiz


			Un cuerpo puede casi todo, como señala Serres (2011). Allí, entre experiencias médicas, pedagógicas y cotidianas, como sentir frío, hambre o dolor, restituye al cuerpo su lugar central para pensar la subjetividad anclada a la propia materialidad y no a una disquisición o especulación metafísica. Esa es la potencia del cuerpo, podríamos sintetizarlo así. 


			A pesar de ello, en la propia arqueología del saber sobre las juventudes, el cuerpo aparece y desaparece como categoría analítica, pero también como analizadora de la experiencia. En ese sentido, es relevante, desde una perspectiva de construcción cultural de la juventud, el reconocimiento, identificación y atención con/sobre el cuerpo joven en la medida en que sobre él se inscribe el proyecto social o de cuerpo colectivo. Así expresado, el cuerpo amplía el foco analítico sobre el sujeto juvenil en la medida en que condensa las disputas sociales, históricas y culturales que son producidas/atravesadas por asimetrías y diferencias que devienen relaciones de poder estructurales y estructurantes (Reguillo, 2012).


			Esto es lo que encontramos en los posicionamientos y articulaciones conceptuales a partir del BIOS que se construye situadamente en las experiencias juveniles (cap. 1), o la experiencia corporal del punk paulista y desde la cual se accede a estéticas, urbanidades e identidades (cap. 3). Al tiempo que existe una dimensión dramática y necropolítica, la eliminación corporal,  en su reverso se produce la emergencia de las madres como corporalidad que lucha (cap. 6) y la propia actoría juvenil que se construye desde el mundo indígena (cap. 8) de tal forma que se recuperan esos otros cuerpos juveniles extraviados en la discusión pública como de los propios estudios en juventud. A partir de esta sensibilidad genealógica para estudiar la juventud, podemos sostener que la construcción de una idea de juventud no es otra cosa que una idea sobre su cuerpo representado, y que su confección puede ser evidenciada a través de determinados tipos de discursos y estrategias materiales que acompañaron la concreción de dicha idea (Saa, 2022).


			En un clásico de Lucas Cranach (El Viejo), llamado La fuente de la Juventud, se recrea/actualiza el mito clásico de Juventas, quien era la protectora romana de los adolescentes, que al cumplir 17 años se convertían en juvenes, y a los cuales se les ofrecía la fiesta ritual de las juvenalia. Según la mitología, el dios Júpiter transformaba a Juventas en un manantial que tenía la potencia de rejuvenecer a quienes ingresaran a las aguas. Así es como vemos que la decrepitud, la enfermedad y la tristeza que se encuentran a la izquierda del cuadro dan paso al vigor, la salud y la alegría, expresadas en los cuerpos una vez que se han bañado en la fuente. No se trata, por tanto, de una obsesión contemporánea, explotada por la sociedad de consumo, sino que se inscribe precisamente en una larga duración que vincula juventud, dinamismo, belleza, salud y energía. El lingüista Emile Benveniste sostenía que la raíz latina juven proviene del indoeuropeo “aiu”, palabra que evocaría precisamente a la “fuerza vital”. 


			Se trata de una construcción mitológica sobre la cual descansan precisamente buena parte de las imágenes de lo juvenil. Lo juvenil como producción se inscribe en el centro de esa comprensión de “[…] la historia como perpetua regeneración de la vida humana, como incesante palingenesia de las formaciones sociales, como proceso de recreación y reinvención del hombre por el hombre, como sucesiva producción de subjetividades” (Scavino, p. 23). Ya no como un resultado divino (volver a nacer, simbología cristiana del agua purificadora que mediante el bautismo nos hace de nuevo) sino como operación tecnocientífica (la intervención y la producción de una ciencia que produce determinados cuerpos).


			De esta forma, cuerpo-imagen constituyen una articulación central para pensar la juventud y las y los jóvenes. No puede haber un cuerpo sin imagen y toda imagen es imagen de un cuerpo nos recuerda Belting (2007). Esto es lo expresan los textos, con otro lenguaje por cierto, que se refieren a los audiovisuales de la parada LGTB en vivo (cap. 2), los documentales sobre ocupaciones secundaristas (cap. 4), sobre la juventud movilizada colectivamente (cap. 5) y sobre la mediación comunicacional en proyectos de intervención en salud (cap. 11).


			Estas imágenes visuales funcionan de modo condensado como un dispositivo que articula el disciplinamiento, la regulación y las disputas en/por la representación del cuerpo joven. Desde ellas, además, se despliega una pedagogía del cuerpo joven en un movimiento de registro, lenguaje y práctica biopolítica.


			El cuerpo y los proyectos colectivos


			El cuerpo se experimenta en relación con otros. Se trata de un cuerpo que se acuerpa, que se construye en la cercanía o lejanía con otros cuerpos. La experiencia de la pandemia no ha sido otra cosa que el alejamiento de los cuerpos y la discusión respecto a cómo nombrar el distanciamiento “físico o social” como método preventivo del contagio covid-19 reinstaló la centralidad del cuerpo para pensar la comunidad.


			Comunidad y afectos, es decir, estar juntos en una relación implicada, han sido categorías clásicas para pensar lo social y específicamente lo juvenil. Hoy, producto del cambio de época al que asistimos y en que aquellas nociones que organizaron las narrativas institucionales sobre cómo organizarnos se debilitan (la democracia, la convivencia, el respeto) parece ser urgente volver a la interrogante respecto al futuro que se experimenta en el tiempo presente juvenil. 


			Los procesos de cambio-continuidad en la acción colectiva de las y los jóvenes en contexto de pandemia han abierto el paso de una multiplicidad de actorías y procesos colectivos en el mundo juvenil (cap. 7), nos interpelan nuevamente sobre las nociones de violencia y ciudadanía que se construyen en las prácticas juveniles (cap. 9), y actualizan el debate sobre la noción de vulnerabilidad ampliamente utilizada en el dispositivo de las  políticas públicas y la potencia transformadora de las propuestas político-culturales de los actores juveniles (cap. 10).


			Recuperar y concederle un lugar a la pregunta por la re-elaboración de la comunidad y teniendo como principio el protagonismo de las nuevas generaciones parece ser el único camino si queremos aportar un nuevo pacto social. Eso no disminuirá la conflictividad constitutiva de esos procesos que involucran a los más jóvenes, pero confío en que sus extremos (a veces dramáticos) quedarán relegados a la anécdota. Parece que aquello es más responsable en términos éticos y pedagógicos, políticos a fin de cuentas, que imputar a fallas biográficas el origen de los problemas que hoy involucran a los más jóvenes.
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			SAA, M. (2022). Imágenes e ideas de juventud. genealogía del cuerpo joven en Chile (1906-1990). Tesis doctoral en Antropología Social y Cultural. Barcelona, Universitat Autónoma de Barcelona.


			SCAVINO, D. (2015). Las fuentes de la juventud: genealogía de una devoción moderna. Eterna Cadencia.


			SERRES, M. (2011). Variaciones sobre el cuerpo. Fondo de Cultura Económica.


		




		

			Apresentação


			Silvia Helena Simões Borelli


Rosana de Lima Soares


			A reprodução da desigualdade em contextos de globalização (Arjun Appadurai e Milton Santos) – e seu evidente aprofundamento durante a pandemia causada pela covid-19 – está ancorada, em especial, às condições de subalternização vividas por segmentos populacionais de crianças, adolescentes, jovens e idosos; por mulheres submetidas ao regime patriarcal e machista; por negras(os) e indígenas, estigmatizados e excluídos pelos diferentes racismos; por pessoas LGBTQIA+, segregadas e ameaçadas; por imigrantes e refugiados originários dos múltiplos deslocamentos que atravessam os continentes; pelos habitantes das grandes cidades que subsistem em conflito com as múltiplas urbanidades; pelos moradores e ocupantes que vivem no confronto entre a metrópole planejada, higienizada, mercantilizada e os lugares/territórios apossados, a contrapelo na vida cotidiana.


			Ressalta-se que esse contexto se agrava em 2020, com a emergência da pandemia (alguns dos capítulos propostos fazem referência a isso) e as consequentes omissões, negacionismo, ineficiência e ausência de ações efetivas por parte de diversos governos latino-americanos que teriam sido capazes de conter a escalada de mortes que assola os países. Os jovens são particularmente atingidos por essas condições e têm sido impactados por instabilidades política, social e econômica; pelas incertezas que ameaçam múltiplos direitos e conquistas sociais; pela implementação, em alguns países, de medidas autoritárias; pela dissolução de políticas públicas em geral, em particular, de políticas voltadas às juventudes e à saúde pública.


			Vale destacar que, no âmbito dessa reflexão, a concepção de juventude é tratada de forma qualificada ao se considerar dimensionalidades como condições/situações de classe, gênero, etnia, cultura, região de origem e moradia, contexto sócio-histórico. Parece haver, atualmente, um consenso nas ciências sociais sobre a necessidade de desconstrução da “juventude” como categoria homogênea e universal e de construção de outras referências para analisar os jovens, tomando por base a diversidade de suas vidas cotidianas, comportamentos e universos simbólicos. Juventude, portanto, é uma categoria que adquire significado quando situada historicamente no contexto social em que se insere.


			Juventudes: violência, biocultura, biorresistência resulta de ações e produções do Grupo de Pesquisa Imagens, Metrópoles e Culturas Juvenis (DGP/Conselho Nacional de Desenvolvimento Científico e Tecnológico – CNPq)1, vinculado ao Programa de Pós-Graduados em Ciências Sociais da Pontifícia Universidade Católica de São Paulo (PUC-SP). Por meio do núcleo Jovens Urbanos, criado em 2002, são realizadas e disponibilizadas pesquisas regulares, algumas disponíveis na plataforma Fluxos2 ou em inúmeras publicações, por meio de um trabalho coletivo e colaborativo desenvolvido por professores e estudantes de graduação, pós-graduação e pós-doutorado, que tecem suas investigações na interface entre os campos da Antropologia e da Comunicação.


			Esta coletânea reúne alguns desses investigadores e resultados de suas pesquisas recentes. Tem por objetivo, assim, ampliar os horizontes e perspectivas de um grupo de investigadores, nacionais e internacionais, vinculados à PUC-SP como docentes e outros a ela associados por meio da formação de redes de pesquisa que estabelecem, regularmente, parcerias e produções compartilhadas. Observa-se que a grande maioria de autoras e autores deste livro tem em comum integrar o Conselho Latino-Americano de Ciências Sociais (Clacso) no GT Infâncias e Juventudes3, Red de Posgrados em Infancias y Juventudes (RedInju) e no Programa de Investigação Pós-Doutoral em Ciências Sociais, Infâncias e Juventudes. Os autores e autoras que compõem esta coletânea estão inseridos no debate sobre juventudes, violências e resistências em diferentes contextos políticos, sociais e culturais na contemporaneidade, com ênfase para a análise crítica das desigualdades, vulnerabilidades e precarização das condições de vida de crianças, adolescentes e jovens latino-americanos.


			No esforço por articular os eixos temáticos propostos, a obra encontra-se estruturada em duas partes: a primeira dialoga com as mediações e as narrativas juvenis em textos que debatem apropriações midiáticas e formas de resistência por meio de plataformas audiovisuais, redes sociais e formatos documentais para a denúncia de violências e segregações, bem como para a organização em grupos e coletivos juvenis, ampliando sua visibilidade e modos de inserção social. Na segunda parte, as mediações são compreendidas por meio de ativismos juvenis nas áreas educacionais, de saúde e em programas de proteção às populações vulneráveis; textos que fazem interlocução com políticas sociais – públicas ou privadas – e com ações e produções político-culturais mais autônomas. No prefácio, intitulado “Todo lo que pueden los cuerpos juveniles” e escrito por Óscar Aguilera Ruiz, e em seus 11 capítulos, o livro busca compreender as condições juvenis na contemporaneidade de forma ampla e plural.


			Em “Juventudes, biocultura y bioresistencia”, José Manuel Valenzuela apresenta a biocultura como uma plataforma heurística sobre processos e dispositivos de controle e resistências. Nessa concepção, as biorresistências se definem como posicionamentos de confronto às biopolíticas por meio da mediação e ressignificação dos corpos juvenis enquanto dispositivos emocionais e desejantes. O artigo “A 25a Parada do Orgulho LGBT em live e vídeos no YouTube: corpos audiovisuais expandidos e urbanidades dissidentes”, de Rose de Melo Rocha e Milene Migliano, propõe uma perspectiva de abordagem interseccional dos “corpos audiovisuais expandidos” mobilizados durante suas 5h30 de duração e no espraiamento pós-live dos conteúdos e formatos compartilhados no evento, em que diferentes atores sociais deram depoimentos a audiências que interagiram recepcionando e postando-os em plataformas digitais. O capítulo seguinte, “Juventudes, gerações e narrativas na cena punk em São Paulo/SP (Brasil)”, de Simone Luci Pereira, Paula Guerra e Felipe Silvatti, aborda o movimento punk na cidade de São Paulo, identificando questões que articulam culturas juvenis e cenas urbanas, corporalidades e formas de biorresistências, debatendo temporalidades e questões geracionais envolvidas no movimento atualmente. 


			Os capítulos seguintes tratam de produções audiovisuais para nelas identificar rupturas e resistências nas identidades, representações e visibilidades juvenis em busca de reconhecimento social. Em “Atos imagéticos para adiar o fim do mundo: juventudes, educação e o documentário Escolas em luta”, Silvia Helena Simões Borelli e Livia C.  Almendary analisam um documentário sobre as ocupações protagonizadas por estudantes secundaristas, em 2015 e 2016, de escolas na cidade de São Paulo, editado com parte das imagens produzidas por eles, com câmeras e celulares cedidos pelos realizadores. Thiago Siqueira Venanzoni e Rosana de Lima Soares, em “Enunciação coletiva, juventudes e crítica social em documentários brasileiros”, colocam em diálogo dois filmes recentes para neles apontar a presença de representações juvenis que buscam evidenciar tensões entre lugares de fala e lutas coletivas, problematizando discursos dominantes sobre as juventudes urbanas e deslocando estigmas sociais sobre grupos periféricos. O sexto capítulo, escrito por Rita de Cássia Alves Oliveira, Caroline Matias de Souza, Richard Pereira e Elizabeth Borelli, intitulado “As ‘mães da luta’ e a situação juvenil em territórios brasileiros precarizados”, encerra a temática das narrativas juvenis apresentando o mapeamento de grupos e movimentos brasileiros de mães e familiares vítimas de violência policial, constituídos entre 2006 e 2020, examinando as situações violentas que os fizeram emergir em contextos territoriais específicos.


			A segunda parte do livro abrange diversos tipos de ativismos juvenis, ressaltando suas insurgências e potências. Em “Entre las persistencias y las emergencias: juventudes y desigualdades en tiempos de pandemia. Acercamientos desde lo laboral, lo educativo y lo territorial”, Pablo Vommaro e Melina Vázquez apontam as profundas alterações pelas quais passaram as vidas juvenis em relação a condições materiais, subjetivas e na produção de resistências e articulações em distintos coletivos juvenis. De modo semelhante, também as juventudes indígenas têm enfrentado inúmeras pressões advindas do Estado brasileiro, tema tratado no capítulo “Jovens indígenas no Brasil perante os desafios da pandemia da covid-19”, de autoria de Assis da Costa Oliveira e Lucia Helena Rangel. Esses jovens foram chamados a assumir diversas formas de resistência e protagonismo, seja na construção de barreiras sanitárias durante a pandemia, na organização de espaços de isolamento e atendimento aos enfermos nas aldeias, na luta pela inclusão de indígenas moradores nas cidades como categoria prioritária ou no combate à desinformação disseminada em muitas aldeias.


			As situações de vulnerabilidade a que são constantemente expostas as juventudes latino-americanas são tematizadas nos três capítulos finais do livro. De autoria de María Camila Ospina-Alvarado, Sara Victoria Alvarado e Simón Velásquez Matijasevic, “Jóvenes en instituciones educativas en Colombia: violencias, ciudadanía, socialización política y construcción de paz” apresenta os resultados de pesquisa realizada em ambientes escolares, na Colômbia, sobre processos de socialização identificados em jovens com relação, especialmente, à violência e à construção da paz no país. O décimo capítulo do livro, “Juventudes e migrações: interculturalidade e biocultura”, de Silvia Helena Simões Borelli e Maria Claudia Sant’Anna de Paiva, enfoca as formas pelas quais jovens imigrantes na cidade de São Paulo enfrentam os desafios inerentes à vida cotidiana no Brasil, objetivando compreender as ações político-culturais estabelecidas com base nas lutas por eles protagonizadas. O capítulo “Jovens, educomunicação e saúde no dique da Vila Gilda em Santos/SP (Brasil)”, por sua vez, encerra o livro com a contribuição de Maria da Conceição Golobovante sobre problemas do dique da Vila Gilda, maior favela de palafitas do Brasil, localizada em Santos/SP, em que todas as intervenções ali realizadas contam com a participação dos moradores, especialmente jovens, visando ao seu protagonismo na comunicação comunitária e na promoção de biorresistências.


			As contribuições reunidas no livro reiteram, assim, a importância da Universidade como polo de ação político cultural e espaço no qual ecoam diferentes vozes, olhares e ações. Ao se voltarem para as juventudes latino-­-americanas e caribenhas, os textos se tornam, também eles, lugares de resistências e (re)existências. Nesse sentido, a articulação com o Clacso atesta o potencial de divulgação da publicação em outros âmbitos; amplia, ainda, a visibilidade e a circulação desta edição por meio de uma política editorial consolidada. Isso fortalece o vínculo das instituições de ensino aqui representadas com a sociedade, propiciando maior integração e impacto na produção e divulgação de conhecimento ibero-latino-americana e caribenha.


			A concepção expandida de juventudes – jovens no plural – como uma categoria ao mesmo tempo geral, particular e nômade, e da experiência juvenil como complexa e atravessada por grandes temas e formas de inserção heterogêneas, articula os textos reunidos nesta coletânea, em que distintas perspectivas percorrem os modos de ser e viver dessas juventudes, com ênfase para as articulações entre cultura e política; o caráter político das ações cultu­rais; as narrativas juvenis; as experiências de visualidades e sonoridades; os modos de agrupamento e atuação; as percepções da violência, práticas de consumo e expressões estético-culturais; as alternativas de produção e apropriação das culturas digitais, entre outras temáticas. As concepções de juventude permanecem articuladas à vivência cotidiana, à experimentação da urbanidade, à produção imagética e aos imaginários sociais, particularmente permeadas por contextos tecnológicos e das culturas digitais. As reflexões propostas neste livro estabelecem pontos de ancoragem e de passagem para outros saberes e fazeres.
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			Parte 1


			MEDIAÇÕES, RESISTÊNCIAS E NARRATIVAS JUVENIS


		




		

			Juventudes, biocultura y bioresistencia


			José Manuel Valenzuela


			La biocultura alude al establecimiento de políticas públicas sanitarias y de salud que establecen y regulan acciones de Estado sobre el cuerpo de las personas, así como la conformación de dispositivos, estrategias de control y poder sobre y desde los cuerpos. Michel Foucault consideraba que la biopolítica cobró fuerza a partir del siglo XVIII desde estrategias gubernamentales basadas en definiciones políticas y económicas sobre la población, como salud, higiene, natalidad, longevidad, raza y otros temas afines.


			Michel Foucault y algunos de sus discípulos, como Giorgio Agamben (2006), analizaron los dispositivos y maquinarias de la biopolítica como las cárceles, las clínicas, los centros psiquiátricos de Foucault y los campos de concentración que definen al homo sacer de Agamben (Valenzuela, 2019). Hemos destacado la insultante actualidad de muchos de los aspectos biopolíticos que participan en la degradación y aniquilamiento de la vida donde podemos reconocer estados de excepción en materia de derechos humanos, incluidos siniestros lugares clandestinos ilegales de detención en Abu Ghraib y Guantánamo, los asesinatos masivos en Afganistán, Irak, Palestina y Siria, o ejecuciones sumarias extrajudiciales de supuestos criminales realizadas por policías y militares. 


			Hemos incorporado temas que deben analizarse desde la dimensión biopolítica, donde incluimos: 


			[…] la clonación, la esterilización sin consentimiento de las mujeres, la mutilación genital femenina, la desaparición forzada, la tortura como práctica sistemática de muchos gobiernos, los marcos prohibicionistas sobre el consumo de drogas, las políticas de penalización del aborto, el control de la sexualidad, la violencia obstétrica, la eugenesia, la hegemonía estética y estetizante, la monstrificación como producción de cuerpos bioteratos, o la penalización de (des)identificaciones basadas en la construcción de la disforia como condición anómala. El concepto de biopolítica nos ayuda a interpretar la dimensión política y el ejercicio del poder conformados desde estrategias de control corporal. La biopolítica, se inscribe y refiere al conjunto de políticas y estrategias de Estado diseñadas para incidir en los grandes temas sociodemográficos, pues, como plantea Roberto Esposito, la vida se volvió asunto del gobierno y este devino gobierno de la vida. (Ibid., pp. 92-93)


			La mayoría de los trabajos que recuperan el concepto de biopolítica se centran en las estrategias de poder para controlar, someter, regular o disciplinar las voluntades de las personas mediante estrategias de control sobre sus cuerpos. Hemos recuperado la biopolítica para definir estrategias de derechos en el mundo. Esta agenda común se conforma a partir de ejes biopolíticos, entre los que destacamos algunos que han servido de recurso para plataformas y apuestas políticas de la derecha latinoamericana. Destacamos las que afectan principalmente a mujeres y jóvenes, como las propuestas para reducir la edad de responsabilidad penal con el argumento de combatir la violencia que se vive en nuestros países. En este sentido, los niños y las y los jóvenes participan de manera importante en las escenas de violencia como víctimas y victimarios. Sin embargo, las posturas de los políticos que proponen reducir la edad de responsabilidad penal no abordan las causas profundas que definen la violencia estructurada y estructurante, ya que sólo imputan a los niños una maldad adultecida. 


			Los afanes de reducir la edad penal a 16 o 14 años justificados con la supuesta intención de combatir la violencia, solo exhibe estrategias equivocadas que amplifican sus efectos cuando observamos que el destino de las personas privadas de su libertad es ser devorados por las máquinas penales y carcelarias que no buscan redimir, reeducar o funcionar como espacio de disuasión del delito. Por el contrario, opera como dispositivos que producen y reproducen la humillación, el abuso, la corrupción, la violencia, la revictimización y la profesionalización delictiva de quienes son atrapados en la máquina carcelaria. 


			Otro de los ejes de la plataforma biopolítica de las derechas es la expropiación de la capacidad y derecho de las mujeres a decidir sobre sus propios cuerpos a partir de argumentos religiosos y moralinos que desciudadanizan y desubjetivizan a las mujeres, estableciendo penalidades que incluyen la privación de la libertad a mujeres que interrumpen un embarazo de manera voluntaria o, incluso, de manera involuntaria. Otro de los ejes de la agenda biopolítica en América es la esterilización forzada de personas, con episodios indignantes en Perú, Estados Unidos y Guatemala. La biopolítica como plataforma política de las derechas busca imponer modelos aceptables en las relaciones afectivas de convivencia y regular las condiciones de posibilidad de las prácticas sexuales, desacreditando y penalizando identidades de género diferentes del modelo binario hegemónico, o las que se ejercen por fuera de los resquebrajados modelos tradicionales que afanosamente intentan resarcir.


			A partir de las presiones estadounidenses, la mayoría de los países de América Latina y del mundo han adoptado biopolíticas construidas desde marcos iatrogénicos que prohíben la producción, consumo y trasiego de drogas. Esta estrategia se organiza desde un conjunto de directrices obtusas que se encuentran detrás de los objetivos explícitos que se proclaman para justificar la supuesta guerra contra las drogas, En este ámbito, se encuentran los intereses económicos de quienes reciben enormes ingresos derivados de la condición ilegalizada de las drogas, afanes y estrategias de control y poder sobre las poblaciones expuestas a condiciones de excepción que incluyen cateos domiciliarios, retenes policiales, detenciones arbitrarias, violencias expandidas, reducción y sitio a los espacios de libertad de la población ante el incremento de policías, militares, armas, violencia y muerte. 


			Un tercer elemento que subyace a los marcos prohibicionistas observado de manera aguda por Antonio Gramsci (1981) en el contexto de la prohibición del alcohol en Estados Unidos con la llamada Ley seca o Ley Volstead durante el periodo de 1919 a 1933 es el control de la fuerza de trabajo. El Estado participa como soporte de la maquinaria industrial fordista-taylorista para asegurar el control y la alta productividad de las y los trabajadores, alejándoles de devaneos, distracciones y disuasiones etílicas o de las drogas, especialmente en el marco de un acelerado crecimiento industrial combinado con la escasez de fuerza de trabajo. El otro elemento de la agenda política de las derechas que se encuentra tras los marcos prohibicionistas, son criterios religiosos que se sobreponen al debate sobre la regulación de las drogas, evadiendo argumentos científicos.


			Otro aspecto central de las estrategias punitivas que definen los marcos prohibicionistas es la condición geopolítica, pues, bajo el pretexto de combatir la producción y trasiego de drogas, se han realizado amplias e intensas operaciones injerencistas en diversos países. Estas operaciones incluyen la intromisión en los asuntos económicos, políticos y sociales con consecuencias devastadoras en muchos de ellos como ocurrió en Chile en 1973, las consecuencias perversas de violencia y muerte asociadas al Plan Colombia y la Iniciativa Mérida. Además, se ha producido un incremento de las violencias y del comercio de armas, binomio que subyace a condiciones devastadoras como el hecho de que las violencias constituyan la principal causa de muerte de jóvenes en América Latina o que en Estados Unidos la violencia con armas de fuego sea la principal causa de muerte de personas (niños y jóvenes) menores de 19 años. También se pueden mencionar ejemplos indignantes como las operaciones Receptor abierto (2006-2007) y Rápido y Furioso (2010-2011), a partir de las cuales la Oficina de Alcohol, Tabaco, Armas de Fuego y Explosivos de Estados Unidos, con la complicidad del gobierno del expresidente Felipe Calderón, entregó miles de armas a poderosas organizaciones narcotraficantes mexicanas.


			Las estrategias biopolíticas conllevan procesos amplios de desubjetivación y desciudadanización de grupos sociales. Estos procesos se basan en la reproducción de identidades desacreditadas y situaciones sociales subalternas que afectan principalmente a personas pobres, trabajadores y trabajadoras, poblaciones originales y afrodescendientes, mujeres, personas con identificaciones sexuales discordes con la condición Cis definida desde el binomio sexo-género, las y los jóvenes, los desplazados y los inmigrantes. Nos referimos a repertorios identitarios anclados en amplios procesos estructurados e instituidos de clasismo, racismo, sexismo, homofobia y xenofobia.


			Frente a estos ejes definitorios de las estrategias biopolíticas de las derechas, hemos construido el concepto de biocultura. A diferencia de la bio y la necropolítica, este concepto implica un compromiso con la vida. La biopolítica es una praxis que confronta los dispositivos y maquinarias de muerte del tardocapitalismo neoliberal-colonial-patriarcal y tiene como uno de sus soportes fundamentales el concepto de bioresistencia, que construimos desde la centralidad del cuerpo en la disputa con las estrategias y dispositivos de la biopolítica. Esto implica la centralidad corporal en la disputa social y refiere la significación del cuerpo y la lucha por su control desde las políticas de Estado y los poderes hegemónicos. Sin embargo, hemos cuestionado la condición unívoca y lineal de la biopolítica, enfatizando la capacidad de acción, autonomía y resistencia de la población a la que me he referido desde el protagonismo corporal como elemento de resistencia política, social, cultural, artística e identitaria. Esta resistencia se basa en complejos procesos de confrontación con la biopolítica, donde el cuerpo es territorio de control y sometimiento, pero también lugar de identidad y de resistencia. Partiendo de esta base, hemos definido a la relación entre biopolítica y bioresistencia de la siguiente manera:


			La biocultura participa en un complejo entramado donde se articulan procesos de sujeción y resistencia, de normalización y transgresión, de control y libertad, de castigo y desafío, de sufrimiento y placer. La biocultura refiere a la centralidad corporal que medía procesos sociales más amplios entre los cuales se encuentra la aceptación y desafío de los dispositivos, estrategias y postulados normalizadores de la biopolítica. La biocultura abreva en las estrategias políticas de control analizadas por Foucault (1976), quien centró su trabajo en las transformaciones de los procesos disciplinarios realizadas a través del cuerpo supliciado y ponderó la escenificación-espectáculo de la pena física. Como observó Foucault, los castigos y sufrimientos corporales se transformaron en procesos penales recluidos en espacios sitiados como cárceles, hospitales, clínicas y talleres, donde el cuerpo productivo y su sometimiento-control se inscribieron en los procesos políticos, de poder y dominación […]. En el cuerpo anidan historias y estigmas de sucesos pasados y de él nacen deseos, errores y fallecimientos. El cuerpo es un registro de vida y de muerte pues es superficie marcada por eventos e historias que lo cargan de sentido. El cuerpo es cuerpo histórico y la historia se inscribe de forma diferenciada en los cuerpos como planteaba Foucault, el cuerpo se impregna de historia y la historia destruye al cuerpo […]. A esta afirmación, podemos añadir que la historia no es solo un agente destructor de los cuerpos sino que la historia conlleva la condición situada y contextual de su construcción. Las relaciones de poder penetran los cuerpos. El poder se exhibe y expresa en el cuerpo y se genera e introduce en él. El cuerpo es el centro de muchas luchas entre quienes disputan su control y las relaciones de poder sobre los cuerpos analizados por Foucault refieren de manera importante al control de la sexualidad. (Valenzuela, 2019)


			La bio-necropolítica nos ayuda e comprender los entramados dolientes que subyacen al feminicidio y al juvenicidio conformados desde violencias estructurales (estructuradas y estructurantes) ancladas en ordenamientos clasistas, coloniales, patriarcales y racistas que participan en la precarización de la vida de muy amplios sectores sociales. Estos ordenamientos clasistas, coloniales, patriarcales y racistas definen procesos de precarización social que conllevan vulnerabilidad e indefensión, facilitando la exposición de millones de personas a las zonas de muerte, necrozonas donde se presenta el acto límite que les arrebata la vida.


			Hemos definido al juvenicidio como muerte artera, sistemática y persistente de jóvenes, es decir, las y los jóvenes son asesinados mediante estrategias, políticas y actores del Estado. El juvenicidio implica lo que hemos definido como iuvenis sacer, que se refiere a las estrategias de política social que han expropiado a las y los jóvenes de las condiciones para desarrollar proyectos viables de vida (proyectos vivibles). Esta condición, a la que definimos como precarización de la vida, produce vidas precarias en términos económicos, sociales, de ciudadanía, culturales, identitarios y simbólicos, que afecta principalmente a las y los jóvenes, muchos de los cuales expresan claramente los estropicios del biopoder señalados por Achille Mbembe (2011) cuando identifica las formas contemporáneas de sumisión de la vida al poder de la muerte. 


			En otro trabajo, hemos considerado la relación y diferenciación entre biopolítica y biocultura, estableciendo que:


			La biopolítica, considerada como conjunto de prácticas significantes y relaciones de poder mediadas por el cuerpo, refiere a los dispositivos de poder, instituidos e instituyentes de control sobre la vida, establecidos desde políticas de Estado mientras que la biocultura refiere al conjunto de estrategias y políticas de lucha y resistencia a favor de la vida. Son formas y praxis vitales asociativas, grupales y comunitarias de resistencia a la bio-necro política que luchan por abatir las zonas de precarización y de muerte. La biocultura se conforma en la lucha por conquistar espacios de libertad La biocultura es el conjunto de resistencias construidas desde la triada: cuerpo, vida y emociones, que incluye a la corporalidad, al planeta y a la vida en su sentido más amplio. Con el concepto de biocultura propongo interpretar las relaciones sociales de poder conformadas desde la centralidad de la disputa sobre y desde el cuerpo. La biocultura implica la dimensión biopolítica definida mediante el conjunto de dispositivos establecidos para generar cuerpos disciplinados, pero también implica bioresistencias, definidas como conjunto de formas de vivir y significar el cuerpo por parte de personas, actores y grupos sociales en clara resistencia, disputa o desafío a las disposiciones de la bio y la necropolítica […]. El objetivo de la biopolítica es el homo sacer, el de la biorresistencia es la disposición de decidir sobre el propio cuerpo, a definirlo como geografía de resistencia y a hacer visible su participación en la disputa por posiciones y significados sociales contrahegemónicos. La bioresistencia también confronta los dispositivos mortecinos de la necropolítica mediante decisiones y luchas a favor de la vida y, en no pocas ocasiones, de la supervivencia. La biocultura no sólo se define en la relación agónica entre biopolítica y biorresistencia, pues existen múltiples manifestaciones colectivas que participan en la definición del cuerpo significado. La biocultura alude a relaciones de poder que involucran la relación articulada y agónica entre biopolítica y bioresistencias. La biocultura refiero al conjunto de prácticas, estilos, e identidades individuales y colectivas conformadas en la disputa por la vida y sus sentidos implicando al cuerpo y sus significaciones frente a las disposiciones, controles y estrategias punitivas de la biopolítica. (Valenzuela, 2019, p. 100)


			Como parte de las relaciones que definen la tensión entre biopolítica y las bioresistencias, hemos destacado la bioproxemia que se conforma en la dimensión simbiótica entre cuerpo y espacio; cuerpo territorio, significados y significantes. La bioproxemia se refiere a la relación concomitante entre cuerpo y territorio. Al mismo tiempo, debemos incorporar a las emociones como elementos presentes en la disputa que establece las relaciones entre biopolítica y bioresistencias. Las emociones son parte central de la definición biocultural en sociedades construidas sobre una amplia manipulación que busca influir en la construcción de miedos y deseos: 


			Las emociones como elementos centrales en la definición biocultural resulta imprescindible en sociedades construidas desde la exaltación delirante de deseos al tiempo que se despoja a las grandes mayorías de las condiciones para realizarlos y sus vidas se conforman sobre múltiples deseos frustrados, aniquilados, rotos. Las ofertas que conforman a las sociedades consumistas contemporáneas no se encuentran accesibles para las mayorías y sus deseos recurrentemente se confrontan con los miedos. Las estructuraciones emocionales también se inscriben y construyen desde los posicionamientos sociales y los repertorios identitarios. En las realidades de las y los jóvenes, las condiciones juveniles que les definen apuntalan entramados emocionales donde los miedos y deseos se viven de manera distinta dependiendo de la condición de clase, o étnica (donde ser afrodescendiente o indígena implica mayores miedos y vulnerabilidades), de género y las mujeres, y las personas pobres de las comunidades LGBTI (Lesbianas, Gays, Bisexuales, personas Transgénero e Intersexuales), viven en condiciones de mayor agresión social y vulnerabilidad. (Ibid., p. 107) 


			Finalmente, debemos reconocer la importancia de construir bioresistencias frente a los cuerpos bioteratos de la biopolítica, cuerpos monstrificados, desubjetivados, reducidos a una suerte de condición, proscrita, residual, anormal, abyecta. Los bioteratos son cuerpos socioculturalmente construidos que escapan a las categorías normalizadas y normalizadoras y quedan en el campo de la taratología, excluidos, perseguidos, despreciados. Los biotaratos son los desechables, los canallas, los homo sacer, las vidas nudas, los precarios, los hundidos, los nadies.


			Sin embargo, desde la biopolítica se deconstruyen y combaten los poderes, intereses y actores que definen los dispositivos bio y necropolíticos. Desde la biocultura se redefinen sentidos y significados de la resistencia social encuerpada, la bioresistencia que confronta los ejes que definen las agendas políticas de las derechas a las que hemos hecho referencia. Desde las bioresistencias se exalta la dimensión politizada del cuerpo, cuerpo territorio, cuerpo deseante, cuerpo sintiente, cuerpo politizado, cuerpo significado y significante, así como encuerpamientos colectivos que imprimen nuevos sentidos performáticos a las protestas, a los jóvenes de la primera línea y de las periferias, a las marchas feministas, a las caravanas de migrantes, a los desplazados, a las luchas y a los movimientos sociales. 
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			A 25ª Parada do Orgulho LGBT em live e vídeos no YouTube: corpos audiovisuais expandidos e urbanidades dissidentes


			Rose de Melo Rocha
Milene Migliano


			Tendo por posto de observação a exibição midiatizada da 25ª Parada do Orgulho LGBT de São Paulo (2021), bem como considerando nossa vivência como estudiosas e militantes feministas e transfeministas, propomos uma perspectiva de abordagem comunicacional e localizada dos “corpos audiovisuais expandidos” (Zacariotti e Rocha, 2021) mobilizados durante as oito horas de duração do evento e no espraiamento pós-live dos conteúdos e formatos desde aí compartilhados. Chamamos corpos audiovisuais expandidos à construção combinatória e multissituada de um texto e de um contexto audiovisual compostos por uma variedade de corporalidades actantes. Com esta perspectiva, consideramos que:


			[...] [a] análise audiovisual expandida é tripartite, agregando  dimensões técnicas/sociotécnicas, filosóficas e antropológicas. O texto  audiovisual [...], como espaço de disputa por sentidos e sentires, remonta à constituição do olhar como lócus de  poder [...].  Toda  uma  antropológica  audiovisual  é também  aí  articulada:  indagamos  sobre o  acionamento  imaginário  e sociotécnico  que correlaciona  o  produto  audiovisual  e  sua  estrutura  a marcadores  históricos,  mas  que evoca, como antropo-experiência, cartografias de um sensível arcaico, imemorial. (Ibid., p. 5)


			A midiatização de um evento que historicamente se caracteriza por uma ocupação intensa do espaço público por corpos em festa e celebração, marcadamente na avenida Paulista, cidade de São Paulo, mobilizou em 2021, mediante vias e redes tecnológicas e digitais, corpos humanos, corpos urbanos e corpos comunicacionais, aí incluídos todos os aparatos e plataformas de produção, transmissão e compartilhamento de formas e conteúdos, bem como de variados formatos: entrevistas, lives, performances ao vivo, depoimentos gravados e shows em tempo real. Também consideramos como emanação corporal as participações das audiências, em especial nos comentários registrados sob a forma de postagens.


			Protagonismo trans, disputas identitárias e HIV/Aids em audiovisualidades expandidas


			De um ponto de vista metodológico e como observadoras participantes das lives realizadas, alguns desafios e imprevistos se colocaram. Ainda que tenhamos podido aferir e experimentar o “calor afetual” do ao vivo – momento em que registramos manualmente marcadores identitários que emergiram de postagens sincrônicas à duração em tempo real dos shows selecionados como objetos centrais de análise –, não nos foi possível resgatar os mesmos a posteriori. 


			Durante a realização da live da ParadaSP, que se iniciou às 14h do dia 6/6/2021, o chat ao vivo esteve ativado ininterruptamente pelos perfis de seguidores que à assistiam. Outras redes foram mobilizadas, como o Instagram, o Facebook e a hashtag #ParadaSPaoVivo, que chegou a ficar entre os assuntos mais comentados do Twitter na ocasião. Nosso acompanhamento deste ao vivo privilegiou a transmissão no YouTube, principal canal de realização da Parada. 


			Mas, diferentemente da disponibilização integral dos registros conduzidos pelo time de apresentadoras e apresentadores da ParadaSP, que conta com a possibilidade de acessar registros do chat ao vivo, os shows não receberam o mesmo tratamento para se perpetuarem na rede. Todos os chats ao vivo dos shows foram retirados do registro das gravações divulgadas no YouTube e não puderam ser recuperados. Assim, ainda que os tenhamos registrado, a ausência de um documento empírico que circunstancie a análise nos levou a uma opção: referenciar ou evocar alguns dos marcadores identitários, evitando tomá-los como literais.


			Compreendemos ainda que, na conformação da 25ª Parada, entram em interação diálogo e disputas de diferentes atores e atrizes sociais, desde os organizadores, as personas eleitas para apresentá-la, as que fizeram shows, ativistas que deram depoimentos, as audiências que interagiram por meio de sua recepção e postagens, as materialidades comunicacionais e as plataformas digitais. De um ponto de vista histórico, a escolha dos eixos temáticos da Parada já havia feito referência a causas e embates internos aos movimentos LGBTQIA+. Marcadamente, a eles se associam, em nossa hipótese, sinalizadores significativos de negociação e valoração, por parte dos organizadores da Parada, da “[...] luta pela inclusão de travestis no emergente movimento homossexual dos anos 1980-1990, e [d]o embate mais recente em torno dos sentidos e dos usos das categorias ‘travesti’ e ‘transexual’” (Carvalho e Carrara, 2013, p. 3).


			Isto significa dizer que a análise proposta pressupõe e dialoga com as implicações e ramificações da Parada em termos de sua localização histórica e social. Ou seja, como parte fundamental do olhar que dirigimos a ela – em sua expressão midiatizada, ao vivo e a posteriori – há um marcador fundamental: a eleição do tema “HIV/Aids: AME + CUIDE + VIVA +” quando se completaram 40 anos de convivência com a epidemia. Já em 2019, a memória de Brenda Lee, travesti pioneira na luta pelo combate à Aids e no suporte a travestis vivendo com HIV e Aids, seria lembrada em 29/1, Dia da Visibilidade Trans. A plataforma Google, retomando o posicionamento de espelhar causas sociais e acontecimentos celebrativos, iria, inclusive, estampar neste dia uma ilustração retratando Brenda com o ícone da marca.


			Em sinergia com nossos aprendizados de pesquisadoras implicadas e situadas, até mesmo em nossa cisgeneridade aliada, de uma mulher branca e de uma mestiça (Anzaldúa, 2005), problematizamos esta escolha temática apontando-a não apenas como evocadora da solidariedade com a população vivendo com HIV ou Aids, mas entendendo que ela retoma e configura uma proposta específica de reparação e reconhecimento de atrizes sociais que, desde décadas, encamparam essa luta, relembrando, de modo específico, o protagonismo das travestis no processo de estabelecimento de políticas públicas voltadas ao combate do HIV/Aids.


			Segundo Carvalho e Carrara, existem correlações significativas entre a emergência da categoria “travesti” como identidade social e coletiva e as demandas em torno de políticas públicas específicas. Para os autores, cuja pesquisa se ancora em amplo estudo etnográfico com lideranças travestis e transexuais brasileiras, “[...] o surgimento dos primeiros grupos ativistas” se dá “[...] em estreita conexão com as políticas de enfrentamento à epidemia da Aids e à violência policial” (ibid.).


			Tomando esta cartografia audiovisual, afetual e narrativa como recorte empírico, refletimos criticamente sobre como esta ênfase é acionada em dois momentos do evento. Nesta análise, consideramos as possíveis remissões à temática adotada pela Parada. Como primeiro recurso de aproximação, vamos descrever e analisar algumas formas de presença que compuseram a linha de frente da live, contemplando a dimensão de “liminaridades criativas” (Migliano, 2020) que estabelecem, ao mesmo tempo em que enunciam, “audiovisibilidades” (Rocha, 2010)  e “politicidades” (Rocha, 2016). 


			Posteriormente, elegemos duas artistas brasileiras que realizaram shows durante a Parada por considerá-las exemplos de algumas formas de presença e regimes de vinculação privilegiados, ocupando o espaço-tempo do continuum midiático observado. Acionamos para esta análise as participações de Priscila Nogueira, a Pepita, e Gloria Groove, performada por Daniel Garcia. 


			Esta escolha não se deveu a casualidades. Antes, nos interessou justamente observar como – e se – as expressões de uma artista trans e de um artista performando uma drag acionaram o núcleo problemático enunciado pelo tema da Parada de 2021. Ao analisar os efeitos de sentido do “ao vivo”, em certo sentido perpetuados nas tramas das redes e plataformas, problematizamos os regimes de vinculação e as afetualidades mobilizadas por intermédio desta ordem de expressão audiovisual em suas bases estéticas e políticas.


			A Parada na pandemia de covid-19 e a remissão à epidemia de HIV/Aids


			Quando acontece em formato on-line pela segunda vez consecutiva, no ano de 2021 a Parada do Orgulho LGBT de São Paulo prefigura construções de mundo peculiares. De modo autorreflexivo, problematiza, em sua forma e em seu conteúdo, uma presença que, para muitos ativistas das “dissidências sexuais e de gênero” (Colling, 2018), havia sido pouco reconhecida ou até mesmo invisibilizada ao longo de décadas de militância. Referimo-nos, aqui, ao que se entende ser a pouca visibilidade e reconhecimento da ação protagônica de pessoas trans e travestis na luta por suportes e políticas públicas que dão conta de sujeitas/sujeitos/sujeites vivendo com HIV e Aids no Brasil desde a origem histórica da endemia.


			Ainda que, em 2014, o evento – organizado anualmente pela Associação da Parada do Orgulho GLBT de São Paulo (APOGLBT) – tenha disponibilizado um carro para travestis e transexuais, o veículo não saiu porque teve problemas mecânicos. Em 2016, quase 20 anos após sua criação, adotou o tema “Lei de Identidade de Gênero. Todas as pessoas juntas contra a transfobia”. Mas foi apenas em 2021, não por acaso durante uma pandemia, que a Parada assumiu o tema  “HIV/Aids: Ame+ Cuide+ Viva+”.


			Trazendo para seu pódio midiático representantes históricas das lutas protagonizadas por travestis e a vivência soropositiva, como Carolina Iara de Oliveira, covereadora da Bancada Feminista do Partido Socialismo e Liberdade (PSOL) de São Paulo, a Parada também suscitou que suas audiências traçassem correlações entre este paradigmático marcador histórico e simbólico de engajamento com formas emergentes de artivismos, tal qual expressas por drag-influencers como Lorelay Fox, estrelas trans como Pepita e estrelas pop dragartivistas como Gloria Groove. Interessa-nos problematizar como essas proposições se expressam nos regimes de vinculação entre as audiovisualidades produzidas pela Parada e suas audiências, em especial aquelas que se manifestaram durante o evento.


			Lives e liminaridades criativas


			A proposição das liminaridades criativas como chave de análise e condução de uma etnografia digital, como a aqui realizada, parte de alguns pressupostos. Ao reconhecer uma zona liminar, isto é, um espaço de contato entre duas ou mais situações sociais, culturais, epistêmicas, há condição plena de possibilidades inventivas de modos de ser, existir, sentir. Esta perspectiva, elaborada por Migliano (2020), propõe observar e produzir entendimentos sobre as relações e interações comunicacionais que ocorrem em ambientes on-line. Segundo a autora: 


			[...] [e]ncarar as redes sociais digitais a partir da ideia de liminaridades criativas é acreditar na potência da humanidade em relação e ação no mundo, considerando que é importante superar a situação de zona de detenção que pode tornar-se experiências vividas entre as zonas espaciais/simbólicas. A liminaridade criativa dos espaços entre a vida em co-presença corporal e a simultaneidade das mensagens trocadas via internet é uma condição que guarda características de ambas realidades corporais e sociais. Por ser uma zona de contenção ou detenção potencializa a invenção por meio das referências e trocas da/com a diversidade proporcionada por encontros antes não facilitados. Na etnografia digital, encarar as situações que se produzem nessa liminaridade criativa, entre a vida material e a que circula como bytes pelas redes telemáticas, é reconhecer que o tempo de um lampejo (DIDI-HUBERMAN, 2011) pode constituir um fragmento de narrativas que expressa disputas de sentidos sociais. A comunicação destas disputas e de seus desfechos compõem a realidade social contemporânea. (Migliano, 2021, p. 4)


			Ao investigar eventos e situações comunicativas nesta dimensão, a materialidade a ser manuseada é composta por alguns fragmentos narrativos: dos momentos de presença vividos e experienciados com os perfis implicados e engajados nas lives da Parada e outras possibilidades de interação nas plataformas de redes sociais, mesmo que em temporalidades distintas. Na implicação destes eventos, situações, práticas comunicativas, há um compartilhamento de temporalidades e de sentidos. É neste compartilhamento que temos uma prática de presença mediada, que também é  afetual e proporciona vinculações comunicativas. Tendo por referência tais entendimentos, falaremos sobre pontos marcantes da abertura da Parada.




			 [image: Captura de tela do YouTube do registro da 25ª ParadaSP]


			Fonte: ParadaSP, 2021.


			Figura 1 Captura de tela do YouTube do registro da 25ª ParadaSP




			Na abertura da ParadaSP, sediada no canal do YouTube do Dia Estúdio, produtora responsável pela organização e pela transmissão do ato, Claudia Regina Garcia abre o evento com uma narrativa entusiasmada e engajada. Neste caso, há clara e direta remissão ao que está sendo tematizado e um comentário explícito sobre o fato de a Parada reunir pessoas mesmo que “na rua virtual”, como mencionou. À época, presidente da APOGLBT, Claudia Regina situa as audiências acerca da situação atual das lutas políticas em torno do HIV/Aids e reivindica o lugar da ciência e da mobilização social nestas atuações.


			Sorrindo, a representante da APOGLBT convoca aos que acompanhavam a abertura: “imagina que um caminhão está aqui atrás de mim e que vocês estão aqui na avenida, junto com a gente”. O conteúdo do chat ao vivo, capturado na gravação da transmissão on-line (ainda disponibilizado), revela a vibração de quem estava acompanhando, reagindo com muitas cores em emojis das bandeiras LGBTs, arco-íris e corações. Emojis com representações de sorrisos e olhos em formato de coração parecem partilhar desse orgulho. Alguns perfis escrevem “AAAAAAA”, “mdss”, “ai eu to muito orgulhosa”. Outro perfil escreve nos comentários uma ideia publicizada na contemporaneidade comunicacional: “VAMOS ENCHER O CHAT DE AMOR”. As respostas são engajamentos que se materializam em novos emojis e textos entusiásticos. Depois do texto, o mesmo perfil compartilha linhas de emojis de arco-íris. Um dos símbolos do orgulho LGBT, o arco-íris remete ao fenômeno atmosférico que ocorre quando há simultaneidade de gotas de chuva e raios de sol, exemplo da potência criativa de uma zona de liminaridade climática: chuva e sol, sol e chuva. 


			Após esta fala política e referencial, a Parada investe na junção entre entretenimento e engajamento que lhe é característica, com a participação de Tchaka Drag Queen, famosa personagem do ator Valder Bastos. Depois dos caminhos abertos por Claudia, sua presença é emblemática e traz à cena mais uma liminaridade criativa que une, de modo impactante, cidade, virtualidade e ativismo. 




			[image: Captura de tela do on-line do registro da 25ª ParadaSP]


			Fonte: Dia Estúdio, 2021.


			Figura 2 Captura de tela do on-line do registro da 25ª ParadaSP




			Um trio elétrico vazio dobra a esquina da Paulista e entra na avenida como se estivesse se posicionando para o show em frente ao Museu de Arte de São Paulo Assis Chateaubriand (MASP), local de inúmeras manifestações populares. O caminhão tem um arco-íris desenhado na porta; a imagem, previamente gravada, busca levar o público que acompanha a live do YouTube para o asfalto, para o seu lugar de origem, onde a cultura urbana ativa transforma o cotidiano. Caminhões deste porte não são permitidos no trânsito costumeiro da avenida Paulista, seguindo o regramento do planejamento urbano da maior capital do Brasil. Mas, na Parada, a máquina irrompe no fluxo dos carros: 


			Nessa direção, a performance – em grande parte ainda cativa da competitividade – surge como saber necessário à disputa por capital de visibilidade, favorecendo o direito a ser visto e à co-presença, assim como o direito de ser tomado como referência positiva para a ação de muitos outros. A garantia desses direitos encontra-se relacionada ao enfrentamento de preconceitos, à afirmação da autonomia de atores sociais, à resistência contra diferentes formas de violência simbólica, à indiferença social e à invisibilidade que, no extremo, baseiam o extermínio tanto cultural quanto físico. (Ribeiro, 2010, p. 38)


			Imaginários urbanos sendo atravessados, ranhurados. Com Ribeiro (2010), compreendemos que o caminhão é a representação de um dissídio com aquela espacialidade urbana. Vazio, em contraposição com a busca por lucro, velocidade, serviços, porém cheio de esperanças depositadas, significando a potência das urbanidades dissidentes na cidade do século XXI. “As perspectivas das dissidências de gênero que fabulam e produzem vidas outras nos espaços urbanos, em confronto e criatividade para poder existir e resistir” estabelecem na presença, mesmo que na live, “[...] um encontro ainda maior acionado pelos fragmentos de narrativa de sua história que mobiliza e que se conecta com variadas outras experiências de luta, sobrevivência, resistência, fabulação e sonho” (Migliano, 2021, p. 7).


			Entre os modos de fabular estas políticas de presença, os corpos LGBTQIA+ atualizam a performance que encanta as urbanidades, proporcionando a materialização de outras centralidades nas cidades, centralidades simbólicas e afetuais, irradiadoras de outros gestos, práticas, desejos e culturas. Para Ribeiro (2010), esses momentos de inventividade plenos de transformação são considerados como tempos de superação da alienação e espraiamento de perspectivas de “viradas de mesas”:


			A proibição de “dar espetáculo” corresponde a um seguro mecanismo de inculcação de comportamentos, que historicamente renega a carência e o desejo. Esse mecanismo, alimentado por versões dominantes de educação (civilização), escolhe lugares e ocasiões para a manifestação da alegria e do entusiasmo e, em contraponto, censura, para a maioria, gestos e falas que conduzam à autonomia do sujeito da ação. Por esta razão, torna-se especialmente necessário valorizar o espetáculo criado pelo “estar junto” e reconhecer o “dar o espetáculo” como possibilidade de reinvenção urbana. (Ibid., p. 39)


			Audiências e engajamentos comunicacionais nos shows de Pepita e Gloria Groove


			Após pontuar o cruzamento simbólico entre as urbanidades e as tecnicidades constituindo um foro de presença das vidas LGBTQIA+, destacaremos duas performances musicais emblemáticas. A primeira delas, o show capitaneado pela cantora e compositora Priscila Nogueira, a Pepita, funkeira, carioca, mulher trans, que se estabeleceu, ao longo dos anos, em especial na plataforma Instagram, como consultora/comentarista de assuntos afetivos e sentimentais de suas audiências; a segunda, o show da diva drag Gloria Groove, nome artístico do cantor, compositor e ator paulistano Daniel Garcia Felicione Napoleão – que performando Gloria Groove, ganhou enorme visibilidade ao final de 2021. Recentemente, em 2022, durante a Virada Cultural de São Paulo, megaevento público promovido pela prefeitura do município, Groove esteve entre o grupo de artistas com os maiores cachês recebidos.


			Pepita, já na abertura do show, estabelece um contrato de vinculação com as audiências estruturado em torno de alguns pilares. Em primeiro lugar, a busca pela construção de vínculo de proximidade com as audiências virtuais em expressões como: “eu quero muito que você me permita que eu entre em sua casa”; “pode gritar aí de casa que eu escuto”, “eu soube que tu grudou a tela do telefone na televisão pra me filmar”. Paralelamente, Pepita articula a apresentação de algumas de suas músicas clássicas, ou icônicas, para fragmentos discursivos de reflexão e convocação, via de regra pela exaltação de causas vinculadas ao respeito à diversidade, à autonomia feminina (as mulheres que não dependem de homem para nada,  como ela diz) e a recentes palavras de ordem feministas, como “meu corpo, minhas regras”.
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